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MENSUALES!. 

DE CUERDAS CRUZADAS 

SUBLIME 
MARCA 

CASA FONDADA EN 1870 

iSMUOHESsiCñPITIL! 
Sus miles y miles remitidos y v-endidos p¿ira 

lod<T Español es suficiente garanlia de que son 
los p r e f e r i d o s a toda otra fabncacion 

REIIESfilEailSliESItPROn 
Reconocida y dictaminñclfl SIN RETICENCIAS 

por el profesorfido, español y eminenles artistas 
extranjeros la marca ft M a r i s t a n y como 
SIN,IGUAL y SUPERIOR a toda olra nacional 

8 Af?IQ5 GARArSTlA 
con certificados por esi?i respetable casi 
PEO» AHTES NOTAS DE PRECIOS ¥ DISEÑOS 

PI?i2<iCíiraIíiñ?i.í8 Barcelona. 

MÉscostoáíes 
Lasconslanles denuncias de ven­

dedores, por usar pesas y medidas 
fallas, poiieii de relieve el arraigo 
de una mala costumbre: la de es­
tafar al público. 

No pasa día sin que sean denun­
ciados dos ó Lres lei-heros; ocurro 
lo mismo con el resto de los ven­
dedores; y si alguno pasa sin de­
nuncias, es porque ese día no se 
han comprobado medidas ni pe­
sas. 

¿Será posil)le que ¡as denuncias 
no remedien nada? La multa im­
puesta al vendedor que estafa al 
público dándole menos cantidad 
que la que cobra ¿sera menor que 
el impoile de las sisas y le tendrá 
cuenta seguir estafando y abonan­
do mullas? Algo habrá de eso 
cuando no esc rmienlan 

Y si no li; y eso habra otra cosa; 
porque de no hkfíería, no tendría 
explicación el fenómeno, á menos 
que admitiéramos que los vende­
dores se ponen en situación de que 
les mullen solo por el gusto de 
pagar. Les va lan ricamente con 
los insignifieanles impuestos que pa­
gan al fisco y gozan de tal modo al 
abonarlos, que se dan el gusto 
de aumentar el goce, procurándo­
le mayores recursos por medios 
indirectos y raros, es decir, deján­
dose multar. 

Sea ello lo que quiera, dispóne-
se el alcalde á reforzar ios argu­
mentos, a llu de que los vendedo­
res se convenzan de que no sé de­
be estafar á quien compra. Al efec­
to, ha dado las órdenes para pro­
seguir activamente la campafia de 
comprobación de pesas y medidas; 
pero como eslá convencido, por 
una experiencia larguísima, de que 
los resultados serán nulos si no la 
refuerza con otras disposiciones 
convenientes, ha dispuesto que las 
denuncias se expongan al público, 
para que sabiendo éste el nombre 
del industrial que no da el peso 
justo, le imponga el castigo no 
yendo á comprar á su tienda. 

¿Cómo se hará eso? ¿De quó mo 
do se dará publicidad a las denun­
cias? Puede ha(«ftrse por dislinlos 
medios; pero al que se le adjudica 
mayor eficacia es á la fijación de 
una Irtidilla en los mercados, en 
sitio 'ñeii visilile, en la que a[)are-
cerAn diariamente los vendedores 
denun lados, los motivos de las 
denuncias y las calles en que radi­
quen las tiendas. 

¿Cuándo empezará eso? 
No sabemos. Mañana tal vez. 

Quizá dentro de cuarenta y ocho 
horas. Un día de estos, en IIn; pe­
ro sea mañina, ó la síímaná veni­
dera, dense por advertidos los ten­
deros dé que el alcalde ha tomado 
el asunto cott..efñ|»eño y esta íled-
dido á que terminen las estafas 
por la medida j por el peso. 

Hora 68 de que lefinitien y ho­
ra era ya de que se adoptaran 
medidas radicales en favor del pú­
blico. 

Leemog: 
•El goliornAdur de Tarragotiu lin n«gado 

oí i>eriui*o que tenían so>icit«do pura entrar 
en liijíiuln de los looiies de Malleii doa per-
•uirns de dicha ciudad.* 

Sin duda dos Buicidas que uo encnentnuí 
uuit lienumiuittii á niauo j aceptan lo que 
t¡\ acaso tos d«para. 

Por todos los caminos se va á la eterni­
dad, Itasta por las nñas de un león. 

jibero qué super ha estado el día del 
apóstol! 

No hay otro tan notable en lo que ytí de 
•ño. , 

¿Salvajadas eu San Hebastiáu; el toreo 
por los suelos eu Madrid; una tempestad 
honoiosa eu la leglOu de Cataluña y u» 
globo c*atiro que logra fugarse eu París, 
merced á la coutplioidad ile un liamoáu. 

¡Cóiuo ren«garítu de Va libertad, al verse 
por el aire, los que fueran «u la baiquiltai 

Y es que tienen razón sos enemiges. 
Uiganlo el tigre Ubre de su jaula y el 

globo libre de su cable. 
Y dígalo latubii'ii la nube libre en td es­

pacio iuuieuHO. 

Juan do Aragón sigue ocopándosu «n 
cosas de Marina. 

Ayer habla del material dotante y dice, 
entre otras.tosas lo siguiente: 

«El NuvfMneia el venerable Numancia, 
héroe il«l Callao hace 'I'REINTA Y OCLIO 
A S 0 8 , í-stá invalido en el aimiial de la Ca­
naca, pues, á consecuencia de uu acciden­
te eti viaje de la Canaca á Cádiz, se le des 
pretidiónna délas palas de la hélice, re­
sintiéndose uo poco el árbol.* 

Sin duda tenemos io» Nnmaneias'. nilo 
el anclado en este puerto, prestando. »orv¡ 

ció \»otro el arrinconado por inútil en el 
arsenal de la Carraca. 

Y amboa debieron «Star eti el Callao, por 
que solo concurriendo dicbaa, condiciones 
puede comprenderse que haya l^la Carra* 
ca uu A'umancía geittelo de)Ĵ lijp «eoncu^n-
Ira aquí. 

GAZAPOS 
Frecuente es en est^ bello país de las 

grandes facundias, que IOA genios escondi­
dos dé|i pruebas desuei^ceha aptitud, des 
cubriendo el Mediterráneo, cada y cuando 
es preciso para dejar bifsn puesto el pabe 
llón; y quien dice el Mediterráneo, que al 
fin no es más qne ttn lago algo mayor que 
el del Retiro, tal enál gazapo de eüráolor 
monumental, como coriosponde y prMede 
á nuestras costumbres casi mot«8, mies-
tros hsos casi bohemios, por nO detfir casi 
gitanas, y nuestro modo de matar pulgas, 
easi pártdisiticos. 

Sf, amados y píes leetores, I a autorida 
des, guiadas de su celo x>or el «erVicio y en 
alas del deseo de coatpiaoer «ItM y sa» 
gacf s indicHî iOUÂ  h^C^obierto un gnza 
po enormísimo^ mejor dicho, tres gneapos 
demarca ntayor̂  que sÓlo ul ojo perispicat 
délo» amantes de lá justicia y por consi­
guiente enemigos del desorden y do loa 
chanchullos^ se lea podían escapar. 

(iQue qáé es elfót ¡Una nonada! 
Tres fábricas de tabaco, funcionando 

periectani«-uto, con toda la maquinaria oo* 
rrespondiente, sos 30 empleados... y uu 
gato, que se dedioabatt con todo desahogo 
y frescuta, en esta época de calor, á la lu­
crativa industria del contrabando. 

¡Y en Jerez! 
Y ¡qué Jerecito amado Tuótimo, el nun­

ca bastante ponderado y traído y llevado 
Jerez... «de los Caballeros!» 

Los periódicos dan cuenta con este inoti 
vo, de los sudores y trasudores que lia pn 
sado el minisli'o do Hacienda hasta conse­
guir el descubrimiento de esas fál»rica9 
claridestinas, qne funcionando sin apren-
Btón de ningún género, no podían se apre­
hendidas por los agentes y esbirros policia­
cos, hasta que picado j-a, no como ajo ó ce­
bolla, sino como tabaco de buena cali^l^,; 
6\ amor propio del primer tenedor do liiroí' 
del reino, llevó el asunto, ó sea el cuerpo 
del delito al Conselo de Ministros, diciendo 
poco más ó menos: 

—Dî lÜugaiido» cofiWle»: acpii traigo «« 

tos paquetes de picadiíra, de tabaco de ion' 
traliaudo, mai'cíá feajiáñola, que no sé .tun­
de Ae pica, pefj que iliediceii y me «rtii;u' 
ran qué'se fabf lea olan'désltnamonte; y i «to 
pica; digo petiai digo Paca, "digo, pá«a de 
caslatió oscúW; • ' "' >*' • 

Como era lógico, of ctiticfra*̂  tomó'' la co 
sa p6t dóUde quema y encál-|̂ 0'det asurito al 
BsiMldel'Bttpremo, mida menos, el ¿oaíco­
gió «I ti-en, y ¡m! á Sov'itfá, qué está ^ue 
arde en las prdiffinldad^k de lá canfétila, 
reanM la A. odien da, le IÜED (ibt«i'''(¡AT« 
María Pnrísimn!) los aatba nec^ríUs para 
sti« Itív l̂rtighcionéeí... iy«h{ está eVMédIte-
ri'áneO, digo elUUtitilirimlento, 6 toa las 
tres Aibt-Hin¡tarde tábkdO de leoiitrábando, 
eogldaa lnfra:gattti eAlabtilla JetliMi! ' 

'Ésos descubrimientos cobren do gloria < 
lok sabuesos i adlciales, pero han paitído 
por el ttje á los de la Compafiía arrendataria 
de tábadbfl̂ , que cdrl'tda cómo Uña mona, 
no sabe cóitíó expÜc'ai-' el cliaiicliüllo, que 
nó «ólo ha sido pnbito Mldésiñibléito, sino 
que cíiat dléeil Cotí cf̂ rtk iütilbti,"tió cnént i 
de ¡gracia', alguno^ peHódlCoé̂  jiá il̂ jádo 
cotí el oámiaótl ievantádo, vs^áo* »l"!(ticir, 
al resguaido de la TábUcaiérá^ diciÜtido 
qne es «lámbléQ» nntifdo de... éattáfíWos, 

Como la cüoida tté^e qn» ¥¿(ñi|̂ 6raé-'|ior 
to más «tel¿ad0, ya ki» ibaittdti (já^ <eli'i>>uy 
proWlde qtl¿ VuétVá ál Bhtitdd (íl aér îbio 
de hlbaco»»; pero 'óhtrétKnttí détti'rw pre 
gtantaH' iqné'V« i ser ê̂ 'eSO* l̂ bréi<ltos 
contiKibalnakrtM; qué babjiíiV l6t(li4dU yk lior-
maMíár so moAo íde mkttiir pálgiáé; éi) pnt y 
en gracia d6Dio>1 

¡'tabaco da contrabando! Î i par^e pn 
•ueñoT 

¡Hable usted después do esto de moruli* 
dad, de lionrades, de púlcritadl ' ' 

Cuando en un país de costóinlíres lá'n pa­
triarcales cómo Andal(i<¿ra, en que, como 
dijo el otro, no hay «tuyo» ni ' «míá»^ »e 
descubren estos gazapos', (([ué será eii loa 
demás sitios, donde todo está y anda ' á la 
rebatí nal 

Cnnndo en Jerez do les Caballeroa «ivva 
jíjué será en la sierr.'í... nioreoî t 

Khitmañ* 

lis iflifrovWiiM 
DEBISMARGK 

Al decir de sus historiitdoros, era el priii -
cipe de Bismarck no solo orador, sino líu-
provisadorde primer» fueiza. Un socrébirio 
•ti$-«»̂ >d«.«eoeo4ltt ÍMiv«r itwalUki'«I iiuiMi» ;.i)ue 
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yo poiHad-isear, y que está en vaeatra mano, al lado 
del cual todo lo dewáaea nada. 

Yo estoy contento con mi tesoro, dejadmeqoíi lo 
manejo como mejor lo entienda. 

No fué posible hacerle variar da resolución on este 
ponto, y quedó convenido en qae el matrimonio se 
llevaría a cabo sin fausto y lo m&s pronto posible: 
qtie enseguida se saldría para Francia, donde bastaba 
qne Jorge no se diera & oonooer para estar al abrlpfo 
de todo disgnsto. 

Hé aquí al pobre doctor solo, le dijo nedia Dtetrlob, 
¿queréis que nos aoompafle? 

—Os lo hubiera suplicado, padre, si no me hubié-
sois prevenido. 

—Jorge, á ruegos do la condesa le daba ya el título 
de madre, y llamaba su padre: ellus, por su parte, no 
le daban otro titulo que el de hijo. 

-^Frite es médico hábil, de eacelente carácter. 
—Y le debo mnoho, padre mió, y además se ms fi­

gura qne le preferiréis al lado de mamá y Blanoa, á 
cualquier otro médico desoonooido, como loa que se 
encuentran por todas partes. 

—-No hay mas que hablar de ello: Frilz nos aoom-
pafiará y yo os suplico que le habléis de ello. 

Estaban ya á fines do julio, y deseaba con ansia 
llegar á su pafs en les primeros días de septiembre. 
Todo quedó muy pronto convenido y arreglado á ea-
oepción de lo relativo 4 la fortuna de Blanca. 

- Mas, en fin, nuestro querido hijo, le deoian Dle-
triüh y Blanca, tenéis eñ eso un empeño poco fun 
dado. 

- ¡BB mi deber! contestaba rotundamente Jorge. 
—Sin embargo, si Blanca fuera pobre. 
—En ese caso pondríamos nuestra pobreza en co­

mún. 

—¿Y si faérais rico? 
—Con doble motivo entonces. Dios y natura impo­

ne al hombre el deber de sostener y amparar á la que 
todo se lo da, entregándola su corazón. Jamás consen­
tiré en enriquecer á tos míos * esp'enaas de la foî ôna 
de mi esposa: ni quiero ni debo ser ma8<qae él depo­
sitario, el adminiítrador conéirhzudo de osa fortuna. 
Si mtiriesesin que Dios hayabondedido nuestra tinión, 
quiero que Blanca sea la dnefta absoluta de SQ f .rtu-
na y de sus acciones, y si por el contrarió, faenamos 
tan i hosos que Dios nos diese hijo», ellos tondi ári el 
derec^ioque necesitan á la herencia de sa madre. 

— ¡Os fcmpeflais eo darnos nn sentimiento! 
—No tal, y ya me tiabels dado el mayor placer qae 

Blanca quedó un rato sumergida en sus reflexionea, 
después de la lectura de esta carta: pensaba en él y 
luego en ella, la pobro reclusa moribunda. ¡Caáu 
bueiio y cuan digno do ser amado es el hombre qae 
sabe inspirar tales sentimientos! 

En seguida se puso & orar. 
Dios sulo y BUS ángeh s eatuvleren en el «ecreto d« 

su sencilla oración. 


